






La Rioja Alavesa es 
un territorio único y 
bendecido por los dioses. 
Rojos y ocres dan color a 
esta tierra, a sus vinos 
y a sus pueblos. 
Bodegas tradicionales 
y bodegas soñadas 
por grandes arquitectos. 
12.000 hectáreas de 
viñedos que ofrecen 
sus caldos bajo una 
denominación reconocida 
como una de las mejores 
del mundo.

veinte siglos 
atrás, los romanos arribaron 
en estos parajes del sur de 
Euskadi. Trajeron consigo la 
planta de vid y cambiaron, 
para siempre, el destino de 
lo que hoy se llama La Rioja 
Alavesa, ubicada entre la 
rocosa sierra de Cantabria y el 
sendero que recorre el río Ebro. 
Nos encontramos ante uno de 
los territorios más singulares y 
especiales de todo el País Vasco, 
con una marcada identidad 
propia y una de las tradiciones 

Lejos de quedarse en 
el pasado, la tierra de 
vinos comenzó a mudar 
sutilmente su piel hace 
unos años. Así, algunas 
de las principales bodegas 
confi aron la renovación de sus 
instalaciones a arquitectos 
de renombre, surgiendo una 
curiosa amalgama entre 
la tradición cosechera y 
la modernidad visual. Los 
mayores exponentes de esta 
revolución arquitectónica son 
las bodegas Ysios, creadas 
por Santiago Calatrava; las 
de Marqués de Riscal y su 
lustroso hotel, diseñado 
por Frank O. Gehry; las 
de Viña Real de Philippe 
Mazieres o Baigorri, ideadas 
por Iñaki Aspiazu. La uva 
tempranillo, característica 
de esta región, presente en 

la mayoría de los caldos, 
nunca había sido tan mimada. 
La oferta vitivinícola de La 
Rioja Alavesa se completa 
con otras tantas bodegas de 
todo tipo y condición, desde 
aquellas gestionadas como 
pequeñas empresas hasta 
otras de tradición familiar. La 
mayoría de ellas contempla 
la posibilidad de realizar 
programas de visitas para 
conocer sus instalaciones, 
aprender sobre la vasta 
cultura del vino, informarse 
sobre el proceso productivo y, 
fi nalmente, degustar o catar 
sus especialidades. 

la Rioja Alavesa es, 
también, tierra de tradición 
milenaria. Lo prueban los 

vinateras más arraigadas, 
fi ables y contundentes de 
Europa. 
La Rioja Alavesa es tierra de 
uvas, vides y barricas; un lugar 
en el que todo parece gravitar 
en torno al vino, desde las 
parcelas de tierra sembradas 
de viñas hasta las modernas 
bodegas que, en los últimos 
años, han renovado el paisaje 
alavés. Los atractivos de la zona 
no se limitan al reino de la uva, 
sino que se diversifi can entre 
pueblos fortifi cados, iglesias 
de tiempos góticos y palacetes 
de innegable abolengo. Es así 
como se conforma una oferta 
turística en la que converge 
la tradición gastronómica, los 
caldos con Denominación de 
Origen y un abultado catálogo 
de patrimonio y villas con 
encanto. 

>Parque Natural de 
Izki. Cuevas, capillas 
rupestres, rutas en 
bicicleta o a caballo y 
pueblos por los que no 
pasa el tiempo.

>Poblado de Iruña-
Veleia. El más 
importante yacimiento 
de la época romana 
hallado en Euskadi.

>Artium. Centro-
Museo Vasco de Arte 
Contemporáneo, en 
Vitoria. Visita obligada 
para conocer lo último en 
pintura, escultura o vídeo. 

>Cueva de Arrikrutz y 
Santuario de Arantzazu. 
Arquitectura natural y 
contemporánea apenas 
separadas unos  
kilómetros. 

>Parque Natural de 
Gorbeia. Impresionantes 
macizos entre Bizkaia y 
Álava con una importante 
tradición pastoril. 

desde RIOJA ALAVESA  > a 30 minutos > a 60 minutos

La Rioja Alavesa es 
tierra de vinos y de 
tradición milenaria. 
A la izquierda, las bo-
degas YSIOS, creadas 
por Calatrava. A la 
derecha, LABASTIDA.
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dólmenes y monumentos 
megalíticos que fueron 
construidos, siglos atrás, por 
los hombres antiguos para 
honrar a los muertos, así 
como el poblado de La Hoya. 
Los terrenos aledaños a la 
sierra de Cantabria esconden 
una de las concentraciones 
de estas piedras mágicas 
más importantes de toda 
Euskadi. Prueba de ello es 
la fi na columna vertebral de 
dólmenes que arranca cerca 
del Meano, en el Oeste, y se 
escalona hasta Leza, varios 
kilómetros al poniente. Son 
los monumentos megalíticos 
de El Sotillo, San Martín, 
Los Llanos o, por supuesto, 
la Chabola de la Hechicera, 
vecino a la localidad de 
Elvillar. En el otro extremo 
de la región, en dominios 
de Labastida, existe un 
importante yacimiento 
rupestre de lagares en los 

que se pisaba la codiciada uva 
junto a las mismas viñas. 
Laguardia es la cabeza visible 
de toda la comarca, un bello 
núcleo amurallado y uno 
de los puntos de partida 
para lanzarse a recorrer la 
llamada ruta del vino, un 
itinerario que aglutina el 
legado histórico-cultural 
de la comarca y todo lo 
referente al mundo del zumo 
fermentado de uva, como 
visitas a las viñas, museos 
–con el Centro Temático del 
Vino Villa Lucía a la cabeza–, 
enotecas, bodegas y cuevas. 
Más allá de Laguardia –con 
la imprescindible portada 
policromada de su iglesia 
de Santa María de los 
Reyes–, La Rioja Alavesa 
goza de un catálogo de 
pueblos monumentales como 
Peñacerrada-Urizaharra 
–que todavía conserva la 
espectacular puerta de 

acceso de su muralla–; 
Labraza, también marcada 
arquitectónicamente por su 
pasado guerrero; Labastida, 
que guarda en su interior 
los tesoros barrocos y 
renacentistas –palacetes, 
un retablo de ensueño…– de 
un ayer glorioso; o Elvillar, 
Samaniego y Elciego, villas 
todas ellas con grandes 
historias por susurrar. 

los atractivos geográfi cos 
y naturales son otro de los 
puntos fuertes de La Rioja 
Alavesa. Destaca el perfi l 
desafi ante de la sierra de 
Toloño, caramelo para los 
más andarines, o las Lagunas 
de Laguardia, una curiosidad 
natural inédita en el resto 
de Euskadi: Carralogroño y 
Carravalseca, dos lagunas 
endorreicas cuyo nivel de 

aguas depende de las lluvias 
caídas, lo que les confi ere un 
aspecto cambiante, siempre 
mutando en función de las 
precipitaciones. El cercano 
Prao de la Paul es un 
embalse convenientemente 
adaptado para la observación 
de aves que, en los meses 
de septiembre a marzo, 
registra la mayor ocupación, 
gracias a los movimientos 
migratorios. 

La Rioja Alavesa es el lugar en el que viñas, viñedos, uvas y vinos 
forman parte indisoluble del paisaje desde hace siglos. 

El pórtico de 
Santa María 
de los Reyes 
es uno de los 
pocos de Europa 
que todavía 
conserva su bella 
policromía. 

Muchos caminos conducen 
a La Rioja Alavesa , pero 
sólo uno de ellos regala al 
visitante impresionantes 
e ilustrativas vistas de 
la vaguada sobre la que 
se asienta. Se trata del 
Balcón de La Rioja, al que 
se accede por la carretera 
que nace en Vitoria y 
pasa por Peñacerrada-
Urizaharra. Desde allí 
se adivina el Ebro, las 
kilométricas hileras de 
viñedos y los pueblos con 
campanarios barrocos. 
Para comulgar con la 
magia mística del lugar, 
hay que volar hasta el 
dolmen de la Chabola 
de la Hechicera con las 
últimas luces o dejarse 
caer por el poblado de 
La Hoya, un viaje a la 
Edad de Hierro. Un efecto 
similar se experimentará al 
contemplar, también en el 
ocaso, el edifi cio de Frank 
O. Gehry de Marqués de 
Riscal desde la ermita de 
San Vicente. Una vez el 
visitante está preparado 
para adentrarse en el 
complejo mundo del vino, 
el Centro Temático del 
vino Villa Lucia regala 
respuestas para el ‘cómo’, 

‘por qué’ o ‘cuándo’ del 
zumo fermentado de 
uva. Captado el mensaje, 
sólo basta elegir el 
tipo de bodega que se 
ajuste a los gustos del 
viajero. ¿Pequeña y 
familiar? ¿Grande y de 
renombre? ¿Coqueta e 
innovadora? ¿Tradicional y 
cercana? ¿Moderna y con 
alojamiento impregnado 
de perfume vinatero?. En 
Villa Lucía lo saben. No hay 
que olvidar reservar unos 
minutos para pararse ante 
el pórtico policromado 
–una rareza en el Viejo 
Continente– de la iglesia de 
Santa María de los Reyes 
en Laguardia, ascender 
por las empinadas cuestas 
de Labastida –habitadas 

por palacetes y casas 
blasonadas– hasta la 
ermita del Santo Cristo o 
pasear por los viñedos que 
sitian Samaniego como 
si quisieran invadirlo. Las 
lagunas de Laguardia, 
y en especial el Prao de 
la Paul, se encargarán de 
sazonar la excursión con un 
punto exótico. 

RIOJA ALAVESA
¡¡imprescindible!!

*INFO WEB
www.turismoriojaalavesa.com
www.rutadelvinoderiojaalavesa.com
www.laguardia-alava.com
www.alavaturismo.com
www.labastida-bastida.org

www.riojalavesa.com
www.villa-lucia.com
www.elciego.com
www.rioja-alavesa.es

El arquitecto  
canadiense, Frank 
O. Gehry, diseñó ‘La 
ciudad del vino’ para la 
Bodega Herederos de  
MARQUÉS DE RISCAL. 
Acoge un espectacular 
hotel, un spa de vino-
terapia, un exclusivo 
restaurante, así como 
un centro de reuniones 
y convenciones.

www.euskaditurismo.net



la gastronomía es 
una de las virtudes más 
apreciadas y universales 
de Euskadi. El buen comer 
forma parte de la cultura 
vasca, de ahí el culto que 
se rinde a los productos 
naturales de temporada y a 
las mejores materias primas. 
El mejor ejemplo de las 
bondades gastronómicas de 
Euskadi es San Sebastián, 
el epicentro culinario. No 
hay ciudad en el mundo con 
una mayor concentración 
de estrellas Michelín por 
metro cuadrado. Baste decir 
que sólo tres restaurantes 
de la ciudad ya atesoran 
los máximos galardones de 
la popular guía, sumando 
nueve estrellas.  
En total, los restaurantes 
de toda Gipuzkoa cuentan 
con dieciséis. Fue en los 
fogones donostiarras 
donde se fraguó parte 
de la revolución de la 
Nueva Cocina Vasca, un 
movimiento que enarboló la 
investigación y creatividad 
por bandera, sin descuidar 
lo básico: el mimo a las 
mejores materias primas. 

Comer y beber en cualquier rincón de Euskadi es un lujo    al alcance de todos. La 
gastronomía vasca, una “cocina de autores” con muchos    protagonistas, permite 
disfrutar de una forma de hacer y de comer extraordinaria    e inimitable. Productos 
auténticos y autóctonos hacen posible el arte de los fogones    en el País Vasco.

No hay mejor complemento 
para estos manjares que los 
vinos que nacen en tierras de 
La Rioja Alavesa, elaborados 
dentro del marco de control 
del Consejo Regulador de 
la Denominación de Origen 
Califi cada Rioja. Con una 
cosecha anual cercana a los 
40 millones de litros de vino 
–la mayoría elaborados a 
partir de uva tempranillo–, 
estos caldos destacan por sus 
colores vivos y brillantes, 
sabor amable y afrutado en 
el paladar, y suaves aromas. 
Euskadi cuenta, además, 
con otras denominaciones de 
origen vitícolas como la del 
Txakoli –de Bizkaia, Alava 
y Getaria–, un vino blanco, 
con aguja, fresco y dinámico, 
ideal para acompañar 
pescados y platos ligeros.

mención aparte 
merecen los pinchos, 
otra marcada seña de 
identidad gastronómica 
de Euskadi. La llamada 
cocina en miniatura 
ha experimentado, en 
los últimos años, un 
proceso de sofisticación 
sin precedentes: las 
creaciones son, cada vez, 
más complejas, sabrosas, 
creativas y deliciosas, 

Comer y beber

existiendo, en las barras de 
algunos bares, un fenómeno 
similar al de la Nueva Cocina 
Vasca. Hoy en día, se habla 
ya de ‘pinchos de autor’ 
que juegan no sólo con los 
sabores, sino también con 
las texturas y temperaturas. 

así, mientras algunos 
bares siguen construyendo, 
a diario, espectaculares 
barras repletas de manjares, 
otros han optado por crear 
cartas de pinchos para ser 
cocinados al instante. Las 
tres capitales vascas cuentan 
con varias zonas de bares 
para poner en práctica el 
noble arte del tapeo. 
Los mercados y ferias son 
lugares ideales y pintorescos 
para tomar el pulso a los 
caseríos de Euskadi. Es allí 
donde se puede observar de 
primera mano los productos 
de huerta, aves de corral e, 
incluso, árboles frutales, así 
como conocer las cotizaciones 
de todos ellos. Los más 
populares y vistosos son, por 
orden, el que tiene lugar los 
lunes en Gernika (Bizkaia); 
el de los miércoles en Ordizia 
y el de los sábados en Tolosa, 
ambos en Gipuzkoa. 
  

Aparte de las Denomina-
ciones de Origen vitícolas 
citadas, Euskadi atesora 
varios productos que tam-
bién se acogen al marco 
de control del consejo 
regulador como el  queso 
Idiazabal,  elaborado a 
partir de la leche de oveja 
latxa; los pimientos de 
Gernika, de sabor dulce 
y piel brillante y fi na; o 
la Carne de Vacuno, 
proveniente de reses que 
han sido criadas de modo 
tradicional y alimentados 
de forma natural con hier-
bas frescas o henos. 
Asimismo, existe el sello 
Eusko Label que sirve 
para identifi car los pro-
ductos agroalimentarios 
producidos en la comu-
nidad autónoma y cuya 
calidad supera la media 

general. Todos ellos son 
sometidos a exhaustivos 
procesos de control, lo que 
permite garantizar la casta 

de productos autóctonos 
como el Bonito del Norte, 
la Patata de Álava, las 
Alubias del País Vasco 
–destacando las de Tolo-
sa-, el Pollo de Caserío, 
los Huevos, la Leche o 
la Miel. 

www.euskaditurismo.net
www.sansebastianturismo.com
www.turismoriojaalavesa.com
www.ordizia.org
www.tolosakoudala.net
www.gernika-lumo.net

www.euskolabel.net
www.idiazabal.info
www.bizkaikotxakolina.org
www.txakolidealava.com
www.getariakotxakolina.org

*INFO WEB

CALIDAD 
contrastada 

Materia prima, manos 
prodigiosas y creatividad. 
La gastronomía es uno de 
los signos de identidad de 
Euskadi.

30/31www.euskaditurismo.net
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euskadi es una 
tierra singular y, a la vez, un 
lugar común. El territorio 
vasco responde a un sinfín 
de tópicos pero también es 
un sitio inexplorado, incluso, 
para la propia gente que lo 
habita. Existe una Euskadi 
de postal que todo el mundo 
es capaz de evocar a través 
de verdes prados que llegan 
hasta el mar, montañas con 
la cumbre pelada y estampas 
diversas del mundo rural. Por 
otro lado, hay una Euskadi 
ignota, de parajes secretos, 
verdades desconocidas y 
atractivos por descubrir. 
Ello hace de éste un rincón 
exclusivo y especial, abierto 
a todo el mundo y susceptible 
de ser disfrutado según el 

Así es Euskadi, la de las montañas y los valles; la de los   pinchos y las sociedades 
gastronómicas; la de los dólmenes y los santuarios. En   otras palabras, la de los 
lugares comunes y, a la vez, la de los secretos. 

nivel de implicación de cada 
visitante.  
La accidentada y complicada 
orografía de Euskadi ha 
marcado, durante siglos, el 
carácter de sus habitantes. 
El pueblo vasco, aunque 
replegado en las arrugas de los 
valles y los montes ha estado, 
tradicionalmente, abierto a 
las infl uencias del exterior. 
Euskadi es, desde hace siglos, 
cruce de caminos, zona de paso 
y puerta monumental hacia 
el corredor del Cantábrico 
–a través de los senderos 
del Camino de Santiago- y 
la Península Ibérica. Ello ha 
hecho de Euskadi una tierra 
receptiva a otras culturas y, a la 
vez, cuidadosa de su identidad. 
A  lo largo de la historia, 
varios escritores, viajeros y 
artistas internacionales han 
dejado constancia de sus loas 
hacia Euskadi, bien fascinados 

En Euskadi, todo se vuelve 
propio, exclusivo y  singular Democracia y barbarie. 

Gernika es, tal vez, el más 
poderoso de todos los 
iconos vascos. A ello contri-
buye el roble bajo el cual 
se regía el destino de la 
comunidad y que toda-
vía sigue en pie, acom-
pañado de uno de sus 
descendientes. El brutal 

bombardeo que arrasó la 
localidad el 26 de abril de 
1937, durante la Guerra 
Civil, no hizo sino redi-
mensionar el aura mítica 
de Gernika, convirtién-
dola en un símbolo de 
los horrores de la guerra 
y, a la vez, los Derechos 
Humanos. 

La patrona del espino. 
Cuenta la leyenda que un 
pastor halló, a fi nales del 
siglo XV, una imagen de 
la Virgen posada sobre 
un espino. Ocurrió en los 
pliegues occidentales de la 
sierra de Aizkorri, donde 
se levanta el Santuario de 
Arantzazu, en honor a la 
patrona de Gipuzkoa. Apar-
te de su carga espiritual y 
belleza visual, el conjunto 
destaca por la atrevida re-
construcción llevada a cabo 
en la década de los años 
50 y en la que participaron 
dos de los artistas vascos 
más universales: Eduardo 
Chillida y Jorge Oteiza. 

TRES SÍMBOLOS
100% vascos

por los paisajes, las gentes 
o la consabida gastronomía. 
El ilustrado Rousseau se 
maravilló ante la democrática 
toma de decisiones que se 
llevaba a cabo a la sombra del 
árbol de Gernika, símbolo de las 
libertades vascas; Víctor Hugo, 
tras una breve estancia en Pasai 
Donibane, quedó prendado 
de este coqueto pueblo de 
pescadores y así lo dejó escrito; 
o, más recientemente, Woody 
Allen tuvo una idílica relación 
con San Sebastián, lo que 
propició que eligiera el marco 
del Festival Internacional de 
Cine de la capital guipuzcoana 
para presentar, en primicia, su 
fi lme ‘Melinda y Melinda’. 

así, aquellos que 
se acercan a Euskadi se 
encuentran territorios ya 
conocidos pero, a la vez, 

descubren nuevos paisajes, 
estimulantes matices y 
sensaciones inéditas. Más 
allá de los monumentos y 
los museos, se hallan los 
caracteres y las personas. 
Conocer Euskadi es conocer 
el pueblo vasco, un estilo 
de vida, de ser, de entender, 
que combina historia y 
modernidad, osadía y nobleza, 
fi esta y trabajo tenaz. Los 
vascos son gentes con carácter 
integrador, abierto al mundo, 
que dan la bienvenida a los 
viajeros libres de mente y 
de corazón. No hay mejor 
forma de fundirse con ellos 
que involucrarse en las 
celebraciones locales –la 
Tamborrada donostiarra, las 
fi estas de la Virgen Blanca 
gasteiztarras o la Aste 
Nagusia bilbaína pueden 
ser excelentes romerías 
iniciáticas–, dejarse llevar 

por los bares de pinchos 
o, si la ocasión lo permite, 
disfrutar de una velada en 
una sociedad gastronómica. 
Existe, también, una Euskadi 
de la que no se habla en las 
guías, la del día a día en los 
mercados tradicionales; la 
de los puertos pesqueros que 
ven llegar las embarcaciones 
tras una jornada de faena o 
las rondas por acantilados, 
faros o paseos marítimos –en 
San Sebastián, en Getxo, en 
Zarautz…– en aquellos días 
en los que el Cantábrico se 
muestra recio y la lluvia cae 
de arriba abajo pero, también, 
de izquierda a derecha, 
vapuleada por el viento. 
Esa es la Euskadi propia, la 
singular, la exclusiva; aquella 
para ver y vivir, conocer y 
entender, comer y beber, 
descansar y practicar, verde
y azul, amable y amiga.

Las piedras mágicas. 
Mucho antes de que el 
Cristianismo aterrizara en 
Euskadi, el hombre antiguo 
construyó sus propios 
santuarios para velar a 
los muertos. En Alava 
se encuentran algunos 
de los más espectacula-
res y bellos ejemplos de 
monumentos megalíticos 
vascos como Sorginetxe y 
Aizkomendi en la Llanada 
o la chabola de la Hechice-
ra en La Rioja Alavesa.  

Hay una Euskadi inédita, de la que no 
se habla en las guías turísticas: la de los 
mercados tradicionales, los paseos bajo la 
lluvia y las sociedades gastronómicas. 




